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RESUMEN

En esta revisión abogo por la necesidad de mejorar la infraestructura de 
las colecciones biológicas de Chile y por el crecimiento continuo de su acervo. Para 
fundamentar este pedido primero doy ejemplo de algunas áreas de investigación en las 
que no se puede lograr nuevo conocimiento original sin el estudio de los especímenes 
que conforman los acervos de las colecciones. Luego comento sobre tres aspectos 
preocupantes de las colecciones biológicas chilenas (i.e., financiamiento deficiente, 
perpetuidad de las colecciones no garantizada, y bajo crecimiento de sus acervos), 
sugiriendo algunas vías de acción posibles de recorrer para contribuir a solucionar 
estos problemas. Sobre el final hago un llamado a toda la comunidad relacionada a 
las colecciones biológicas en hacer un esfuerzo mancomunado en pos de la mejora y 
crecimiento de las colecciones. 

Palabras claves: biorrepositorios, colecta científica, colecciones de historia natural.
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ABSTRACT

In this essay I advocate the need to improve the infrastructure of the Chilean 
biological collections and secure their continuous growth. To support this request, I 
first give examples of some areas of research in which new original knowledge cannot 
be achieved without the study of specimens harbored in collections. Then I comment 
on three worrying aspects of Chilean biological collections (i.e., deficient financing, 
non-guaranteed perpetuity, and low growth of their holdings), suggesting some 
possible courses of action to follow to help solve these problems. Finally, I call on the 
entire community related to biological collections to make a joint effort towards the 
improvement and growth of the collections.

Keywords: biorepositories, natural history collections, scientific collecting.

Chile’s biological collections must be enhanced
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INTRODUCCIÓN

En época de crisis de la biodiversidad y donde emerge un necesario nuevo relacionamiento 
con la naturaleza, las colecciones biológicas juegan un rol central en la generación de conocimiento 
que nos permite entender el mundo natural, además de contribuir a preservar parte del patrimonio 
natural (Crisci & Katinas, 2017; Suárez & Tsutsui, 2004). Si bien estos valores parecen ser reconocidos 
por buena parte de la academia y de los organismos estatales relacionados a la biodiversidad y al 
patrimonio cultural de las naciones, las colecciones biológicas enfrentan a nivel global problemas de 
personal y crecimiento (Rohwer et al.. 2022). Estos problemas son de mayor impacto en aquellos 
países donde, independientemente de la antigüedad de las colecciones, nunca se alcanzó una 
cultura consolidada de colecciones, por lo que éstas no han alcanzado tamaños importantes, no 
tienen una buena representación de la diversidad del país en términos de riqueza taxonómica ni 
cobertura geográfica, ni sus acervos incluyen el tipo de muestras necesarios (e.g., tejidos congelados) 
para realizar distintos tipos de análisis, ni están creciendo de forma de posibilitar los estudios del 
futuro. Ante esta preocupación es que me interesa hacer un llamado a revertir esta situación a 
nivel local. De esta forma, en esta revisión va dirigido a los miembros de la comunidad científica, 
incluyendo estudiantes e investigadores, así como a las autoridades de instituciones con misión 
de investigación (museos, universidades, centros de investigación, etc.) y reparticiones estatales 
(e.g., MCTCI: Ministerio de Ciencia, Tecnología, Conocimiento e Innovación, MMA: Ministerio del Medio 
Ambiente, ANID: Agencia Nacional de Investigación y Desarrollo, SAG: Servicio Agrícola y Ganadero) 
que de forma directa o indirecta inciden sobre la mantención y crecimiento de las colecciones 
biológicas de Chile. Mi intención es esbozar algunos argumentos que ayuden a comprender el papel 
insustituible de las colecciones en la generación de conocimiento original en distintas disciplinas 
biológicas y no biológicas; de esta forma, no comento, y solo menciono en esta parte del texto, 
que las colecciones biológicas también se usan en tareas docentes, de vinculación con la sociedad 
y de generación de conocimiento en áreas no científicas, como pueden ser las artes. 

La presente revisión está estructurado en secciones. La primera brinda contexto sobre 
especímenes y colecciones, mientras que las dos siguientes tratan sobre el uso de las colecciones 
en la generación de conocimiento en distintas disciplinas biológicas y no biológicas. Seguidamente 
comento sobre tres aspectos que en particular me preocupan sobre el estado de las colecciones 
biológicas de Chile; para cada uno de los problemas identificados brindo algunas posibles líneas 
de acción. La presente revisión se cierra con una sección de perspectivas.

Sobre los especímenes y colecciones

En esta revisión me referiré a las colecciones de especímenes biológicos (un set de las 
colecciones de historia natural que incluyen colecciones de especímenes no biológicos; e.g., rocas). 
Además, me limitaré a colecciones de material no vivo, dejando de lado las colecciones que preservan 
material vivo, como los ceparios de hongos (e.g., Montalva et al. 2023), los bancos de germoplasma 
(e.g., Niculcar et al. 2015), los biorrepositorios de bacterias (e.g., García et al. 2022) o los biobancos 
de muestras humanas (e.g., Ríos et al. 2019). De igual forma, usaré el término espécimen para 
referirme a una muestra del mundo natural, en este caso biológico, que corresponde a una 
entrada en un catálogo de una colección biológica. Un espécimen puede ser un individuo completo 
o parte de uno (e.g., un cráneo y una piel). Una biopsia o una muestra de sangre de un individuo 
que luego es liberado se puede considerar conceptualmente como un espécimen. Sin embargo, 
este tipo de espécimen no es el más deseable dado que una multiplicidad de estudios no puede 
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llevarse a cabo a partir de este tipo de muestras. Dicho de otra forma, múltiples preguntas no 
pueden resolverse analizando, por ejemplo, solo genomas obtenibles de la punta de la cola de 
una lagartija o de un trozo de uropatagio de un murciélago; de igual forma, la limitación señalada 
se puede generalizar en que ninguna muestra (e.g., una piel completa que ha sido taxidermizada, 
un cráneo, un puñado de plumas, un trozo de hígado preservado en alcohol) brindará toda la 
información que proveerá un espécimen conservado de forma integral.

Los especímenes, con los datos asociados (mínimamente fecha y lugar de colecta, pero 
eventualmente con toda la digitalización e interconexión entre bases de datos enmarcados en la 
noción de “espécimen extendido”; Webster, 2017; ver ejemplos en https://arctosdb.org/learn/gold-
standard-records/) constituyen registros inequívocos de presencia en el espacio y en el tiempo 
de linajes particulares y, dependiendo del tipo de preservación, también de sus asociaciones (e.g., 
sus parásitos, su dieta, su microbioma). Es de interés notar que existen llamados a expandir la 
colecta de un espécimen a su entorno; por ejemplo, al colectar un espécimen animal, además 
de preservarlo junto a sus parásitos y comensales, también se debería colectar muestras de 
las plantas, hongos y suelo circundantes, en lo que se ha dado en denominar Colecciones de la 
Siguiente Generación (Schindel & Cook, 2018). En países como Chile, con una débil infraestructura 
de colecciones, llamados de este tipo parecen por el momento inalcanzables; no obstante, con 
las limitantes impuestas por la realidad local, se debe continuar con la colecta de especímenes 
de la forma más integral posible.

Es relevante notar que de lo anterior se desprende que una base de datos (e.g., Genbank, 
GBIF) no constituye una colección biológica; sin especímenes físicos no hay colecciones biológicas. 
De esta forma, es necesario visualizar que cualquier iniciativa destinada a fortalecer las colecciones 
biológicas chilenas debe ir más allá de incentivar a digitalizar catálogos o especímenes, integrar 
dichos recursos digitales y hacerlos disponibles en línea (e.g., https://www.herbariodigital.cl/). 
Bienvenido sea si esto se logra, dado que estas iniciativas facilitan el acceso a algunos componentes 
del acervo de las colecciones y de esta forma propician su uso; es por eso que los esfuerzos 
mencionados deben continuar e intensificarse. Sin embargo, considero que lo prioritario para las 
colecciones chilenas es mejorar su infraestructura (e.g., edificios, muebles, equipamiento para 
conservar tejidos para estudios moleculares) e incrementar el personal rentado especializado 
en el manejo y curaduría de colecciones biológicas (ver informe Nonken, 2020). De igual forma, 
como para cualquier colección del mundo, es prioritario garantizar el crecimiento sostenido de 
los acervos de las colecciones locales. En lo que resta de esta revisión, trataré de fundamentar la 
declaración de que es necesario que las colecciones sigan creciendo.

El rol primario de las colecciones: la práctica taxonómica y sistemática

Detrás de la génesis de las colecciones biológicas está la tarea de catalogar la biodiversidad 
en su nivel y dimensión más básica: la riqueza de especies. En otras palabras, las colecciones 
biológicas contemporáneas se establecieron para posibilitar la práctica taxonómica (la delimitación 
de especies según el decir actual) y la sistemática en general. Disciplinas éstas de la biología que 
no son experimentales y en las que las inferencias se basan en comparaciones de atributos de 
series de individuos (i.e., los especímenes conservados en las colecciones). 

Puede existir la percepción de que la riqueza de especies de Chile está bien caracterizada. 
Materia de opinión y de perspectiva personal, como toda vez que se usa el adverbio de modo bien. 



Colecciones biológicas de Chile

/ 5

Pero la realidad muestra que año a año se describen nuevas especies en base a especímenes 
colectados en Chile (e.g., Almeida et al. 2023; Moritz & Parra-Gómez, 2023; Troncoso-Palacios 
& Contreras-Piderit, 2023), indicando que nuestro conocimiento sobre este componente de la 
biodiversidad es parcial y que, por extensión, nuestro conocimiento sobre las interacciones entre 
especies y los procesos mediados por estas interacciones es incompleto. Durante los años 2021 
y 2022 se describieron al menos 54 y 34 especies de animales nuevas para la ciencia en base a 
especímenes colectados en Chile continental (D’Elía, en prep.). De igual forma, frecuentemente 
se describen especies nuevas para la ciencia de animales marinos (Araya et al. 2023), de plantas 
(e.g., Cádiz-Véliz et al. 2023), de hongos (e.g., Gallardo-Pillancari et al. 2023) y de especies de 
no-eucariotas (e.g., Hintersatz et al. 2023) en base a especímenes colectados en Chile. Si bien 
no todas estas nuevas especies se basan en especímenes depositados en colecciones chilenas 
(un tema complejo cuyo tratamiento adecuado excede los límites de este ensayo y que incluye 
aspectos de tradiciones culturales, colonialismo y también del ahora llamado “museo global”) y 
que en buena parte de los estudios taxonómicos se estudian especímenes de colecciones locales 
y del extranjero, es claro que es necesario seguir colectando especímenes en el territorio chileno y 
depositándolos en colecciones biológicas, como forma de lograr una adecuada caracterización de 
la biota del país. Es de perogrullo mencionar que la práctica taxonómica es investigación basada 
en colecciones; no hay taxonomía sin colecciones. 

Las colecciones como ventanas no solo al presente, también al pasado y al futuro

Los acervos de las colecciones biológicas no solo posibilitan la práctica taxonómica y 
sistemática, también son la piedra angular de una plétora de estudios en distintas disciplinas 
biológicas y no biológicas. Rutinariamente se publican estudios basados en muestras preservadas 
en colecciones biológicas que analizan variación poblacional a escala geográfica (e.g., como varía 
la expresión génica o la morfología en función de diferencias ambientales, Giorello et al. 2018, 
Quiroga-Carmona et al. 2023) o distintos aspectos funcionales de la biota (e.g., Castillo-Figueroa 
2018). Junto a lo anterior, los acervos de las colecciones biológicas también permiten hacer 
inferencias sobre aspectos del pasado y proyecciones sobre patrones del futuro; de esta forma, 
las colecciones constituyen ventanas que nos permiten ver parte del pasado y visualizar aspectos 
futuros. Los ejemplos de estudios en estas líneas son múltiples y variados. Seguidamente destaco 
dos estudios basados en colecciones que arrojan luz sobre el pasado. Ambos estudios cuantifican 
el efecto de las actividades antrópicas; el primero evalúa la variación de la contaminación del 
aire (un tema no biológico) y el segundo el efecto del calentamiento global en la biota (un tema 
de biodiversidad). DuBay & Fuldner (2017) midieron los niveles de carbón atmosférico adherido 
a las plumas de ejemplares de aves para evaluar cómo la concentración de carbón atmosférico 
varió entre 1880 y 2015 en el cinturón industrial de Estados Unidos. Este estudio permitió estimar 
los niveles de contaminación ambiental a lo largo del tiempo, incluyendo el efecto de medidas 
de mitigación implementadas a mediados del siglo XX. Moritz et al. (2008) registraron cambios 
ocurridos en casi un siglo en las distribuciones de pequeños mamíferos en un gradiente altitudinal 
de 3000 m debido al calentamiento global. Las comparaciones realizadas mostraron que las 
especies de elevaciones bajas ampliaron sus áreas de distribución hacia mayores elevaciones, 
mientras que las especies de elevaciones altas vieron sus rangos contraídos, lo que llevó a un 
cambio en la composición de la comunidad en elevaciones medias y altas. Un aspecto común de 
estos estudios es que dependen de la existencia de series de especímenes colectados en una 
misma área geográfica a distintos intervalos de tiempo. Es el acervo de las colecciones lo que hizo 
posible el comparar distintos atributos de las especies a lo largo del tiempo.
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De igual forma, un gran número de estudios han usado los registros de las colecciones 
biológicas para modelar distribuciones futuras de especies en función de proyecciones de cambio 
climático (e.g., Matadamas et al. 2022; ver Piiraine et al. 2023 por una crítica sobre el valor predictivo 
de estas inferencias). Otra forma de mirar al futuro en base a las colecciones es que éstas tienen 
potencial para ser la base de un enfoque con valor predictivo de nuevos eventos de enfermedades 
zoonóticas emergentes, y así de posibilitar estrategias proactivas para evaluar riesgos y mitigar 
estas amenazas (Colella et al. 2021; ver también DiEuliis et al. 2016). 

Esta breve reseña de unos pocos estudios no-taxonómicos ilustra el potencial de las 
colecciones biológicas para generar conocimiento original en disciplinas biológicas y no biológicas, 
incluyendo áreas de interés biomédico. De nuevo, es nuestra obligación el hacer posible estas 
investigaciones en el presente y en el futuro; para eso debemos hacer crecer los acervos de las 
colecciones biológicas de forma sostenida.

Colección que no crece no cumple su función

Imaginemos que en 2040 queremos saber si un virus causante de una nueva enfermedad 
emergente ya circulaba en la naturaleza en 2020 y en 2030; la única forma de saber eso es 
analizando muestras colectadas en 2020 y 2030. Este abordaje metodológico fue el usado por Yates 
et al. (2002) para establecer que la cepa Virus Sin Nombre de hantavirus causante de Síndrome 
Pulmonar por Hantavirus detectada en Estados Unidos en 1993 ya circulaba inadvertidamente 
en el país al menos desde la década de 1970 (los investigadores no pudieron ir más atrás en 
el tiempo por la falta de muestras más antiguas). Dados estos escenarios, el corolario es claro: 
debemos seguir colectando especímenes para posibilitar los estudios del futuro. En este sentido, 
sería deseable que una política nacional de colecciones contemplara la coordinación de, o al 
menos incentivara, un esfuerzo de colecta intenso y sistematizado a escala espacial y temporal 
de muestras representativas de la biota del país, que asegure la colecta integral de especímenes, 
preservando muestras con distintas preparaciones que posibiliten, entre otras cosas, estudios 
basados en genomas y ARN, búsquedas de virus y análisis de la microbiota asociada.

Al mismo tiempo, es de interés notar que constantemente están apareciendo nuevas 
formas de extraer información de los especímenes preservados en las colecciones biológicas. 
Por ejemplo, en la actualidad extraemos y secuenciamos ADN rutinariamente de especímenes 
colectados antes de que estuvieran disponibles las técnicas de secuenciación más rudimentarias, 
e incluso de especímenes colectados antes que conociéramos la estructura del propio ADN (este 
tipo de ADN, obtenido de muestras que no fueron preservadas pensando en estudios genéticos, 
se conoce como ADN histórico y es la base de los llamados estudios de museómica; Raxworthy & 
Smith, 2021; ver un ejemplo en de Abreu et al. 2020). De forma similar, el tipo, volumen y detalle 
de la información anatómica obtenida con la actual revolución propiciada por los tomógrafos 
computarizados era impensada unos pocos años atrás. Estos hechos indican que no sabemos 
qué uso les darán a los especímenes los colegas del futuro; no sabemos qué tipo de información 
se podrá obtener de los especímenes en 50, 100 o 200 años. Pero lo que sí se desprende de lo 
anterior es que debemos garantizar no solo la mantención de las colecciones, sino que también su 
crecimiento; debemos seguir incorporando de forma sistematizada especímenes a las colecciones 
como forma de posibilitar las investigaciones del futuro, muchas de las cuales tomarán formas y 
tratarán sobre temas que hoy no visualizamos. Espécimen que no se colecte hoy y acá, no podrá ser 
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colectado mañana ni en otro lado. Huelga decir que la colecta de especímenes debe hacerse con 
la autorización de la autoridad correspondiente (e.g., Servicio Agrícola y Ganadero, Subsecretaría 
de Pesca y Acuicultura) siguiendo las técnicas de refinamiento que minimicen el sufrimiento de los 
individuos a remover de las poblaciones naturales (ver comentario con relación a estos aspectos 
en D’Elía et al. 2019; por una perspectiva internacional similar ver Alexander et al. 2021). 

Aspectos preocupantes sobre las colecciones biológicas de Chile

En esta sección, que no pretende ser exhaustiva, he seleccionado para comentar tres 
dimensiones de las colecciones biológicas de Chile que me resultan preocupantes: financiamiento 
deficiente con el consiguiente impacto en infraestructura y personal, el aseguramiento de la 
perpetuidad de las colecciones y el bajo crecimiento de los acervos de las colecciones.

La falta de presupuesto adecuado emerge como preocupación central en la mayoría de 
los casos (e.g., Ojeda et al. 2017; Comité de Diversidad Biológica, Universidad de Chile, 2022, Ortiz 
et al. 2023). Esta limitante impacta negativamente en todos los aspectos de las colecciones, 
incluyendo el mantenimiento (e.g., insumos, sistemas de control de variables ambientales, sistemas 
antiincendios), expansión de la infraestructura existente (e.g., implementación de sistemas de 
nitrógeno líquido de preservación de los acervos de tejidos congelados, que constituye el actual 
“gold standard”, Phillips et al. 2019) e incorporación de nuevas herramientas y protocolos que 
faciliten el trabajo curatorial (e.g., el uso de “códigos de ADN” para ayudar en la determinación a 
nivel de especie de algunos especímenes; Hebert et al., 2003), al igual que en tener el personal 
remunerado necesario para el correcto funcionamiento de las colecciones. La precariedad 
presupuestal de las colecciones biológicas de Chile es algo largamente sabido (ver por ejemplo 
resultados de los talleres participativos incluidos en el informe de la “Elaboración Estrategia para 
el Fortalecimiento de las Colecciones Biológicas de Chile”, Nonken, 2020). Mejorar este aspecto, 
en sempiternas épocas de crisis económica, donde lo urgente y/o lo que circunstancialmente 
sea más visible prima sobre lo importante, no es sencillo. Conseguir presupuesto adecuado y de 
forma periódica para las colecciones puede resultar para los curadores una tarea titánica y por 
momentos desmoralizadora; solo queda apelar a su perseverancia para subsanar esta situación 
logrando atraer fondos de sus instituciones. Dicho lo anterior, es deseable el establecimiento de 
fondos concursables estatales para fortalecer las colecciones (ver por ejemplo el programa que 
la National Science Foundation de Estados Unidos tiene al respecto: https://new.nsf.gov/funding/
opportunities/capacity-biological-collections). A menor escala, se puede establecer que parte del 
presupuesto de los proyectos financiados con fondos públicos (e.g., FONDECYT), que contemplan la 
colecta de especímenes, se destine a financiar su posterior depósito en colecciones institucionales. 
Subyacente a esta idea está el hecho de que, si bien toda colección recibirá con gusto una donación 
de especímenes, éstos en ciertos casos pueden representar un problema para las colecciones por 
la falta de muebles, insumos y personal para trabajar en su catalogación y curación. 

Un aspecto siempre preocupante refiere a qué tan garantizada está la continuidad temporal 
de las colecciones. Es razonable pensar que aquellas pertenecientes a museos estatales o aquellas 
universitarias que están reconocidas institucionalmente (e.g., las colecciones de la Universidad 
de Magallanes) tienen su continuidad asegurada; aunque es claro no hay nada garantizado. 
Hay múltiples casos en el mundo de instituciones que por un motivo u otro se desprenden de 
sus colecciones (e.g., Dunnun et al. 2018) o que se pierden total o parcialmente en situaciones 
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catastróficas (e.g., incendios que afectaron algunas colecciones de la Universidad Austral de Chile o 
del Museu Nacional da Universidade Federal do Rio de Janeiro). En paralelo una fracción importante 
de las colecciones dista de tener su perpetuidad asegurada. Entre éstas, de especial preocupación 
son las “colecciones de laboratorio” (i.e., aquellas pertenecientes a un laboratorio, normalmente 
universitario, que no están incorporadas a colecciones institucionales). Las razones del porqué 
estas colecciones existen, asociadas a las dinámicas de investigación e infraestructura existente 
en las instituciones, son entendibles, pero se debería tender a que estas colecciones no existieran 
y que todos los especímenes fueran depositados en colecciones institucionalizadas. El problema 
con las colecciones de laboratorio es que normalmente la conservación de los especímenes es 
precaria, su acceso para externos al laboratorio es difícil, en parte porque su existencia es poco 
conocida, y que su perpetuidad no está garantizada, especialmente al momento del retiro del 
académico de turno. Sin entrar a considerar cuestiones éticas (i.e., especímenes removidos de 
poblaciones naturales, muchas veces con financiamiento público, que se pierden), estos escenarios 
de pérdidas implican la pérdida de especímenes que fueron la base de muchos estudios, por lo que 
la repetibilidad de los mismos y puesta a prueba de sus resultados ya no se podrá realizar. De esta 
forma, se debe desestimular la práctica de colecciones de laboratorio e incentivar el depósito de 
especímenes en colecciones institucionales. En esta línea, se puede establecer la obligatoriedad de 
que luego de un periodo razonable de embargo, en que el colector tenga prioridad para su uso, los 
especímenes que se colecten con fondos públicos sean depositados en colecciones institucionales, 
las que a su vez deberían estar acreditadas en términos de infraestructura y accesibilidad. Este 
aspecto podría ser considerado cuando se delinean las llamadas políticas de acceso abierto a los 
datos de investigación.

Las colecciones biológicas de Chile son chicas y no contienen un buen muestreo de la biota 
chilena. Por ejemplo, si frente a un brote zoonótico debemos hacer una búsqueda viral en aves, 
¿existen en colecciones chilenas muestras de tejidos congelados de las aves registradas en el 
territorio del país? La respuesta es no; frente a tal emergencia deberíamos primero salir a colectar. 
Si el muestreo se necesita hacer en mamíferos estaremos mejor preparados, pero aún lejos de 
tener disponibilidad de muestras con una buena cobertura taxonómica, geográfica y temporal. 
Escenarios como el planteado enfocados en estudios de otras disciplinas (e.g., filogeografía, 
taxonomía, biogeografía), que muestran la existencia de un déficit en los acervos de las colecciones 
son fáciles de visualizar y plantear. Mejorar este escenario siempre será difícil dadas las restricciones 
presupuestarias reseñadas anteriormente, las restricciones a la colecta científica (D’Elía et al. 
2019) y la poca desarrollada que es la cultura de colecciones a nivel nacional. En esta línea, algo 
en lo que es necesario trabajar es en alcanzar un cambio cultural por el cual se vuelva obvio y 
rutina el depósito en colecciones de los especímenes que se colectan en el marco de cualquier 
investigación (e.g., fisiológicas, conductuales, las enmarcadas en el enfoque denominado “one 
health”); si bien hay progresos en esta línea, es claro que aún falta bastante camino por recorrer. 

Junto a los temas tratados anteriormente, me interesa comentar dos fenómenos más 
profundos, más de cosmovisión, que conspiran contra el crecimiento de las colecciones biológicas. 
Ambos aspectos tienen en común cierta percepción de cómo debemos relacionarnos con la naturaleza. 
En algunos círculos la colecta científica enfrenta cierta resistencia debido a la preocupación de que 
la remoción de individuos de las poblaciones naturales afecte negativamente la integridad de las 
poblaciones y comunidades naturales (e.g., Minteer et al. 2014; ver contundente crítica en Rocha 
et al. 2014). Sin embargo, estudios de largo plazo muestran que el efecto de la colecta científica 
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es insignificante en poblaciones naturales de pequeños mamíferos, por lo que se concluye que el 
crecimiento de los acervos de las colecciones no afecta la viabilidad de las poblaciones naturales de 
estos animales (Hope et al. 2018). Si bien no se ha estudiado qué tan generalizable es este hecho 
a otros grupos taxonómicos, es razonable pensar que será igual de insignificante en poblaciones 
de otros vertebrados y de invertebrados. Quizás sea oportuno mencionar que nadie plantea el 
colectar especímenes de especies categorizadas con algún grado de vulnerabilidad o similar. La 
segunda arista que me interesa comentar se ejemplifica en el reciente planteo de Byrne (2023; 
ver también Donegan, 2000, Russo et al. 2017 y Waeber et al. 2017), quien aboga por lo que 
denomina “colecta compasiva” en la que se debe sustituir la colecta letal de especímenes por la 
toma de biopsias y fotos, junto a la búsqueda de nuevas formas de obtener información de los 
acervos actuales de las colecciones. Respetando todas las cosmovisiones que se puedan tener 
sobre nuestro relacionamiento con el mundo natural, las secciones previas de este ensayo indican 
que la postura de Byrne (2023) es por múltiples motivos inadecuada (ver también la respuesta 
de Nachman et al. 2023). De igual interés es la opinión de Gippoliti (2018), quien aboga por la no 
pertinencia de plantear creencias éticas personales enmascaradas como argumentos científicos 
que traen aparejado la ralentización de la descripción de la biodiversidad. En última instancia, 
algo que debe ser entendido es que si queremos generar conocimiento original en múltiples 
disciplinas debemos remover especímenes de la naturaleza. Si decidimos que debemos posibilitar 
cierto tipo de estudios, incluyendo muchos que en su concepción y abordaje metodológico hoy 
día no visualizamos, la incorporación continua de nuevos especímenes a las colecciones debe 
facilitarse e incentivarse.

PERSPECTIVAS

Chile tiene una larga historia de colecciones biológicas, con algunas iniciándose en el 
siglo XIX (e.g., Museo Nacional de Historia Natural, Museo de Historia Natural de Valparaíso). No 
obstante, hay consenso en que a pesar de que en círculos académicos y estatales se habla mucho 
de biodiversidad, de patrimonio natural y temas relacionados, las colecciones biológicas atraviesan 
serias dificultades de infraestructura y personal, causadas por un perenne déficit presupuestario. 
En este sentido, un camino a recorrer es contribuir a visibilizar y poner en valor lo que son las 
colecciones biológicas, su rol salvaguardando el patrimonio natural y su condición de imprescindibles 
para generar conocimiento original en una multiplicidad de disciplinas científicas. Esta tarea, que 
puede tomar distintas formas (e.g., artículos de divulgación y académicos, simposios en reuniones 
científicas), debería realizarse de forma individual por los integrantes de cada colección, así como 
en conjunto entre el personal de distintas colecciones. Al mismo tiempo, es prioritario que los 
curadores de las colecciones hagan gestiones ante las autoridades de las reparticiones estatales 
correspondientes (e.g., MCTCI, MMA, ANID, SAG) para generar políticas activas que potencien 
el crecimiento de las colecciones tanto en aspectos presupuestales como en facilitar la colecta 
científica. En este sentido, considero bienvenidas las iniciativas impulsadas desde el Ministerio de 
Medioambiente de relevar las colecciones biológicas de Chile y la serie de seminarios realizados en 
torno a las colecciones durante los últimos años. Por último, es imprescindible que en los cursos 
universitarios planteemos la agenda de las colecciones. Éstos no tienen que solo ser cursos de 
taxonomía o sistemática; por el contrario, el rol de las colecciones debería visualizarse en cualquier 
curso que refiera a aspectos de la biodiversidad. En última instancia, las colecciones seguirán 
presentes en la medida que las nuevas generaciones las conozcan y las usen. 
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Estos planteos son, en buena medida, voluntaristas y como tal el éxito e impacto de los 
mismos puede verse con cierto escepticismo. Sin perjuicio de lo anterior, es claro que la situación 
de las colecciones biológicas de Chile dista de ser la adecuada, al tiempo que es responsabilidad de 
los que estamos actualmente al frente de las mismas el trabajar para perpetuarlas, mejorarlas y 
hacerlas crecer. En este sentido todas las perspectivas y acciones positivas encaminadas en dicha 
dirección son bienvenidas.
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